
Este fue el lema bajo el cual Pan 
y Rosas convocó a un multitu-
dinario acto el 8 de marzo, Día 
Internacional de la Mujer, en la 
Ciudad de Buenos Aires. Hasta 
allí viajaron para darnos su tes-
timonio, las obreras del ajo de 
Mendoza y las compañeras de 
la Comisión de Mujeres de Auto-
motrices en Lucha, de Córdoba. 
También subieron al escenario 
las compañeras de la Comisión de 
Mujeres de la Papelera Massuh 
y las trabajadoras textiles de 
Filobel, de Quilmes. Finalmente, 
hablaron también compañeras de 
Pan y Rosas. Te contamos todo en 
estas páginas...

Más de mil mujeres trabajado-
ras, amas de casa y estudiantes 
aplaudieron fervorosamente a las 
trabajadoras y las comisiones de 
mujeres que están luchando por 
sus derechos, contra los despidos 
y los cierres de empresas, en el 
acto que Pan y Rosas realizó este 
8 de marzo en Buenos Aires.
Mientras tanto, las compañeras 
de Pan y Rosas del interior del 
país, participaban de actos, mar-
chas y convocatorias tanto de la 
agrupación como unitarias que se 
realizaron en Neuquén, Jujuy, Ba-
hía Blanca, La Pampa y Córdoba 
(ver contratapa).

Fábricas tomadas contra los 
cierres y despidos

Con un gran aplauso, le dimos 
la bienvenida a las integrantes de la 
comisión de mujeres de Papelera 
Massuh y la textil Filobel que dijeron 
“nos juntamos para luchar contra 
un sistema que ampara los intereses 
patronales y deja para los trabaja-
dores y sus familias las migajas.” Y 
agregaron: “Nos levantamos cuando 
la mayoría se oponía a que nosotras 
fuéramos parte de la lucha; supimos 
hacer muchas cosas: cocinamos, la-
vamos, criamos hijos y hoy hemos ve-
nido junto a todas estas familias para 
tomar en nuestras manos, nuestros 
propios destinos.” Para culminar, 
dijeron algo que volvió a repetirse 

durante toda la tarde: “Que sean los 
capitalistas los que paguen la crisis 
que ellos provocaron.”

Contra la superexplotación de los 
patrones del campo

“Obrera, escucha, tu lucha es 
nuestra lucha” resonó cuando subie-
ron al escenario las trabajadoras del 
ajo de Mendoza. Mientras las auto-
ridades nacionales y provinciales se 
regodean en la Fiesta de la Vendimia, 
las obreras denunciaron las brutales 
condiciones de explotación de las 
mujeres que trabajan en las viñas y en 
la recolección de ajo. “No es de aho-
ra el problema del trabajo infantil. 
¿Por qué tuvieron que esperar hasta 
hoy para que salga a la luz la verdad? 

Tuvimos que viajar a Buenos Aires 
para desenmascarar la hipocresía de 
una Mendoza ‘pujante y ejemplar’.” 
Finalizaron con estas palabras: “En 
este 8 de marzo, nosotras, como mu-
jeres obreras del ajo, que rompimos 
esas ristras usadas como cadenas, 
saludamos a todas aquellas mujeres 
que comienzan a organizarse para 
conquistar sus derechos.”

Enfrentando los despidos, las 
suspensiones y las rebajas 
salariales en la industria

Un solo grito salió de las gar-
gantas de las mujeres y hombres 
presentes en el acto: “¡Sí, se puede, 
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si una mujer avanza, ningún 
hombre retrocede!” Así sa-
ludamos a las mujeres de las 
automotrices de Córdoba que 
están enfrentando las suspen-
siones y los despidos. Con su 
típica tonada cordobesa, ellas 
dijeron: “Hoy más que nunca 
entendemos y valoramos esta 
conmemoración del Día de la 
Mujer, porque fueron un gru-
po de mujeres como nosotras 
las que tuvieron que ponerse 
de pie y salir a defender sus 
derechos y sus lugares de tra-
bajo a costa inclusive de sus 
vidas. Hoy nos tocó a noso-
tras ponernos en el camino 

que transitaron aquellas mu-
jeres.” Después de denunciar 
a las patronales automotrices 
que llenaron “sus arcas du-
rante los últimos años con 
ganancias record”, también 
reservaron un párrafo para 
el sindicato SMATA “que 
supuestamente debieran de-
fender a los trabajadores y 
lo único que han hecho hasta 
ahora es fi rmar acuerdos con 
las empresas y la Secretaría 
de Trabajo, donde se les cuida 
el bolsillo a las multinaciona-
les y no a los trabajadores.” 
Con gran emoción dijeron: 
“Mujeres, en esta lucha es-
tamos solas junto a los tra-
bajadores, pero sabemos que 

cuando un grupo de mujeres 
decididas como nosotras y 
con garra se juntan, muchas 
cosas pueden cambiar, inclu-
sive el curso de la historia.” 
Y fi nalizaron agradeciendo a 
la agrupación Pan y Rosas el 
haberlas invitado y “permi-
tirnos participar en este fa-
buloso evento, compartiendo 
este día con estas magnífi cas 
mujeres.”

Cristina y la oposición 
patronal en contra de 
todos nuestros derechos

Nuestras compañeras 
Claudia, integrante de la ex 
Comisión de Mujeres de Ma-
fi ssa, y Sofía de la Facultad de 

Psicología de la Universidad 
de Buenos Aires, invitaron a 
las presentes a sumarse a Pan 
y Rosas. El siglo de las mu-
jeres que Cristina Fernández 
de Kirchner anuncia desde la 
Casa Rosada es pura mentira 
para millones de mujeres que 
son víctimas de violencia, 
que mueren por abortos clan-
destinos y que son secuestra-
das por las redes de trata y 
prostitución. Contra todas las 
formas de explotación y opre-
sión de las mujeres, dijeron: 
“Compañeras: es hora de 
tomar en nuestras manos la 
lucha por nuestros derechos. 
Tenemos que ser miles de 
trabajadoras, amas de casa, 

jóvenes estudiantes secunda-
rias y universitarias las que 
organicemos Pan y Rosas en 
todo el país. Las invitamos a 
poner manos a la obra.”

El acto fi nalizó con las 
palabras de nuestra compa-
ñera Andrea D’Atri, dirigente 
nacional del Partido de los 
Trabajadores Socialistas e 
impulsora de la agrupación 
Pan y Rosas (ver páginas 
centrales). Los tambores de 
amigas y amigos músicos, ce-
rraron con color y alegría este 
impresionante acto de Pan y 
Rosas mientras decenas de 
trabajadoras y luchadoras su-
bían al escenario para saludar 
a todas y todos los presentes.

viene de tapa »

Estuvieron presentes trabaja-
doras estatales del INDEC y del 
gobierno de la Ciudad, trabaja-
doras del hospital Durand, del 
hospital Rivadavia y de la Funda-
ción Favaloro, del hospital San 
Martín de La Plata y del Hospital 
Garrahan, trabajadoras telefó-
nicas y docentes, trabajadoras 
del subte y de aeronáuticos, es-
tatales y judiciales de La Plata, 
trabajadoras no docentes de la 
Universidad de La Plata, obreras 
de las principales fábricas 
alimenticias del Gran Buenos 
Aires, trabajadoras de labora-
torios, trabajadoras textiles, 
metalúrgicas y de la industria 
del vestido. También adhirieron 
y se hicieron presentes familia-
res y víctimas del gatillo fácil, 
estudiantes de la Universidad de 
Buenos Aires, de la Universidad 
de La Plata y de la Universidad 
Nacional de Rosario, estudian-
tes del Instituto Nacional de 
Arte y del Profesorado Joaquín 
V. Gonzalez, estudiantes de 
las universidades de Luján, 
General Sarmiento y La Matan-
za, integrantes del Centro de 
Profesionales por los Derechos 
Humanos (CeProDH), familiares 
de jóvenes trabajadores que 
murieron en “accidentes” labo-
rales, víctimas de la explotación 
capitalista, y compañeras de 
distintos barrios de Capital, Gran 
Buenos Aires, La Plata y otras 
localidades.

¡PRESENTE!
Una columna de más de 

1000 mujeres, encabezada 
por Mirta Tejerina, una 
Madre de Plaza de Mayo, 
obreras del ajo de Mendoza, 
trabajadoras y representan-
tes de las distintas organi-
zaciones que convocaron 
unitariamente, marchamos 
del Congreso a la Casa Rosa-
da, pasando por el Obelisco y 
la Catedral de Buenos Aires.

Esta movilización fue 
encabezada por las com-
pañeras de la Comisión de 
Mujeres de Automotrices 
en Lucha de Córdoba, las 

esposas de los trabajadores 
de la Papelera Massuh, la 
alimenticia Arrufat y la im-
prenta Indugraf, las obreras 
mendocinas de los campos 
de ajo y las docentes que re-
claman aumento de salario. 
Detrás venían las mujeres del 
Plenario de Trabajadoras del 
Partido Obrero, Convergen-
cia de Mujeres, Socialismo 
Libertario, el Bloque Pique-
tero Nacional, Movimiento 
de Izquierda Revolucionaria, 
MAS, Izquierda Socialista, 
feministas de La Casa del En-
cuentro, Frente Popular Darío 

Santillán, la agrupación Viejo 
Topo, Pan y Rosas, Partido 
de los Trabajadores Socialis-
tas, y otras organizaciones. 
Todas planteamos: “¡Que la 
crisis la paguen los capi-
talistas!”, denunciando al 
gobierno de los Kirchner, que 
impone tarifazos, despidos 
y suspensiones, mientras 
nuestras condiciones de vida 
empeoran gravemente.  

Nuestras compañeras 
Ana Laura Lastra, de la 
Junta Interna de ATE – INDEC, 
Bárbara Acevedo, delegada 
de la Junta Interna de ATE 

– Hospital Garrahan, Lidia 
Fernández, de la Comisión 
de Mujeres del Hospital 
Durand y Virginia Pescar-
mona, docente delegada de 
UTE enviaron su adhesión 
que fue leída durante el acto 
realizado en Plaza de Mayo: 
“¡Reparto de las horas de 
trabajo entre efectivos/
as y contratados/as, sin 
rebaja salarial y que sean los 
capitalistas los que paguen 
la crisis que ellos mismos 
provocaron!”. Nuestra com-
pañera Erica, integrante de 
Pan y Rosas y esposa de un 

trabajador de Iveco, tomó el 
micrófono para denunciar a 
las patronales automotrices 
que están suspendiendo, 
rebajando salarios y des-
pidiendo. Pero señaló que 
las mujeres sumaron sus 
fuerzas en esta Comisión de 
Mujeres de Automotrices 
en Lucha que ya reúne a 
decenas de esposas, novias 
y hermanas de trabajadores 
industriales dispuestas a 
no dejar que los capitalistas 
descarguen la crisis sobre 
nuestras espaldas. Dijo que 
estaba orgullosa de que sus 

compañeras de Pan y Rosas 
estuvieran desde el primer 
día apoyando a las familias 
obreras que pasan por este 
difícil momento.

Durante el acto, también 
dijimos “¡Basta de violencia 
contra las mujeres!” y denun-
ciamos que hemos retroce-
dido en nuestros derechos, 
mientras exigimos libertad 
para Romina Tejerina, el 
cese de los hostigamientos 
policiales y judiciales contra 
la joven que sigue presa en 
Jujuy y el derecho al aborto 
legal, seguro y gratuito.

El sábado 7 de marzo, las 
Mujeres de las Automo-
trices en Lucha de Cór-

doba organizaron una charla 
muy emotiva y combativa, que 
contó con la presencia de más 
de 150 personas, entre quie-
nes estaban sus compañeros, 
novios y esposos, trabajado-
ras docentes y no docentes de 
la Universidad de Córdoba, 
trabajadoras de la salud, estu-
diantes, artistas y compañeras 
de agrupaciones feministas y 
políticas.

Compartieron el panel dos 
compañeras de la ex Comisión 
de Mujeres de Mafi ssa, las que 
aportaron su experiencia, ob-
tenida tras largos meses de lu-
cha contra los despidos en esa 
fábrica textil de La Plata. Fue 
grande la emoción cuando lle-
garon las adhesiones del Sindi-
cato de Obreros Ceramistas de 
Neuquén y de Elizabeth Díaz, 
la joven trabajadora domésti-
ca que fue víctima del abuso 
de su patrón durante más de 
diez años y que fue apoyada 
por todo su pueblo en su lucha 
contra la violencia.

Las mujeres cordobesas re-

lataron la experiencia de estos 
tres meses de lucha y plantea-
ron que no van a permitir que 
las grandes automotrices, que 
hicieron ganancias millonarias 
en los últimos años, dejen en la 
calle a los obreros y les roben 
el futuro de sus hijos. Dijeron 
que ellas, junto a los trabaja-
dores, vienen peleando por el 
reparto de las horas de trabajo 
sin rebaja salarial como forma 
de evitar que se pierdan los 
puestos de trabajo. 

Desde el público, un tra-
bajador de Iveco reivindicó el 
papel que jugaron las mujeres 
en este confl icto: “Si no fuera 
por ustedes, muchos ya se ha-
brían ido a su casa”, fueron 
sus palabras.

Las compañeras de Pan 
y Rosas apoyamos esta con-
vocatoria como también lo 
hicimos, desde el inicio, con 
esta pelea que no es sólo de los 
trabajadores, sino de estas mu-
jeres que decidieron ponerse 
de pie para enfrentar la crisis, 
transformándose en un gran 
ejemplo de lucha para todas 
las mujeres del país.

“Si no fuera por ustedes, 
muchos ya se habrían ido a 
su casa”

CHARLA DE LAS MUJERES DE LAS 
AUTOMOTRICES DE CORDOBA

1500 COMPAÑERAS DE PAN Y ROSAS CONMEMORARON
 EL DIA INTERNACIONAL DE LA MUJER EN TODO EL PAIS

En Bahía Blanca, las compañeras de 
Pan y Rosas realizamos una jornada polí-
tico cultural que contó con la exposición 
de imágenes “Historias de mujeres que 
hicieron historia”, proyección de cortos 
de las Comisiones de Mujeres en Lucha y 
una obra de teatro. Participaron mujeres 
trabajadoras, docentes, amas de casa y 
estudiantes. Estuvieron presentes esposas 
de los pescadores de Ingeniero White, que 
en enero bloquearon los accesos al puerto 
y las plantas del polo petroquímico, defen-
diendo su fuente de trabajo y acompañan-
do la lucha de sus compañeros. Llamamos 

a las mujeres a organizarse junto a Pan y 
Rosas y poner en pie un gran movimiento 
de mujeres para que no seamos nuevamen-
te las que paguemos la crisis. Luego, las 
esposas de los pescadores dijeron unas 
palabras saludando esta actividad que cul-
minó con la obra de teatro “Lazos de agua”.

El lunes 9 participamos de un acto uni-
tario en la plaza central de Bahía Blanca. 
Nos reunimos más de un centenar de muje-
res y cortamos la calle frente a la Municipa-
lidad, donde leímos un documento unitario 
junto a otras organizaciones.

BAHIA BLANCA

Encabezada por la Comisión de Muje-
res de Automotrices en Lucha, la columna 
de Pan y Rosas con más de cien compañe-
ras y compañeros, jóvenes universitarios, 
entusiastas secundarios, trabajadoras 
y trabajadores con sus hijos, docentes, 
trabajadoras de la salud y artistas mar-
chamos, junto a otras organizaciones de 
mujeres, sociales y partidos de izquier-

da, hasta la Plaza San Martín, donde las 
compañeras de las automotrices en lucha 
tomaron la palabra. Luego se leyó un do-
cumento realizado en común con distintas 
organizaciones y partidos de izquierda, 
finalizando con un grito de todas las prse-
sentes: “Gestamp, Iveco escucha: tu lucha 
es nuestra lucha”

CÓRDOBA

El lunes 9 de marzo en una marcha uni-
taria decenas de organizaciones salimos a 
las calles para exigir al gobierno de Cristina 
Kirchner y Hermes Binner: Ningún despido, 
suspensión, ni rebaja salarial. Ninguna 
muerte más por aborto clandestino y 
contra la violencia hacia la mujer. Junto a 

otras organizaciones, Pan y Rosas recorrió 
las calles desde Plaza 25 de Mayo hasta 
Gobernación e hicimos uso de la palabra en 
el acto para expresar que la crisis la tienen 
que pagar los capitalistas y que las muje-
res nos ponemos de pie para enfrentarla.

ROSARIO

Participamos del acto convocado junto 
con otras organizaciones el día viernes 6 
de marzo para conmemorar el Día Interna-
cional de la Mujer. Allí señalamos que tene-
mos que organizarnos para poner en pie un 
gran movimiento de mujeres en lucha por 

todos nuestros derechos. También hicimos 
una intervención de teatro callejero y ex-
pusimos las fotografías de una compañera 
en la muestra titulada “Manos de Mujeres 
Trabajadoras”, causando un gran impacto 
entre las y los transeúntes.

TUCUMÁN

El sábado 7 de marzo marchamos, junto 
con la multisectorial contra el tarifazo, por 
el carrusel de la Fiesta de la Vendimia, con 
pancartas que decían “las mujeres de pie 
enfrentando la crisis”, denunciando las 
condiciones de trabajo en el campo y el 

trabajo infantil. El martes 10 de marzo, Pan 
y Rosas realizó una jornada cultural en el 
centro de la ciudad, con grupos de música, 
lectura de poemas y las palabras de las 
compañeras trabajadoras ajeras.

MENDOZA

Pan y Rosas participó de la concen-
tración y radio abierta convocada junto a 
otras organizaciones de mujeres, sociales, 
estudiantiles, artísticas y políticas, en el 
Monumento a la Madre del centro de la ciu-
dad. Hablaron las trabajadoras despedidas 
del Hospital Bouquet Roldán, las docentes 
y trabajadoras de la salud neuquinas que 
se encuentran realizando medidas de 
fuerza contra el gobierno, las obreras de 
Zanon con su reclamo de expropiación y 

control obrero, las desocupadas de la zona 
oeste, los obreros despedidos de UOCRA 
quienes junto a sus familias y a las orga-
nizaciones convocantes reafirmamos, con 
las más de 200 personas que se acercaron 
al acto, que sólo con la lucha en las calles y 
la coordinación de los reclamos podremos 
conquistar nuestros derechos. Finalizando 
la actividad nos movilizamos para confluir 
con las trabajadoras docentes de ATEN que 
se encuentran en plan de lucha.

NEUQUÉN

Por Sofía Quaglia, del
 Centro de Estudiantes 

de la Facultad de 
Psicología (UBA), 

integrante de
 Pan y Rosas 

Hay que decir las cosas 
como son: mientras 
la presidenta Cristina 

Fernández nos llama a confi ar 
en que éste es nuestro siglo, la 
realidad es que no sólo no he-
mos avanzado en nuestros de-
rechos, sino que hemos retro-
cedido. En Argentina son más 
de 400 mujeres, fundamental-
mente jóvenes, trabajadoras y 
pobres, las que mueren cada 
año por abortos clandestinos. 

La Iglesia, con su cinismo e 
hipocresía, sigue ganando 
esta pulseada en contra del 
derecho más elemental y de-
mocrático de que podamos 
decidir sobre nuestro cuerpo 
y nuestra vida. En esto, la 
presidenta, Lilita Carrió de 
la Coalición Cívica y la ma-
crista Gabriela Michetti están 
de acuerdo: permiten que la 
jerarquía eclesiástica, que fue 
cómplice de torturas y desapa-
riciones en la dictadura mili-
tar, que cubre con su “manto 
de piedad” a curas abusadores 
y violadores, se siga entrome-
tiendo en nuestras vidas. Pero 
como nosotras no queremos 

ni una muerta más por abortos 
clandestinos decimos: ¡Edu-
cación sexual, anticoncepti-
vos gratuitos para no abortar y 
aborto legal, seguro y gratuito 
para no morir! ¡Separación de 
la Iglesia del Estado!

Además, los medios de 
comunicación nos tratan 
como objetos y después simu-
lan escandalizarse ante algún 
caso violencia contra las mu-
jeres. Pero bajo el gobierno de 
los Kirchner, las redes de trata 
y prostitución actúan con to-
tal impunidad, amparadas por 
leyes como la que aprobó el 
ofi cialismo, que por poco me-
nos convierte a los proxenetas 

en empresarios mientras obli-
ga a las víctimas a tener que 
demostrar que no son respon-
sables de su propia esclavitud 
sexual. ¡Más de 600 mujeres 
y niñas han desaparecido en 
los últimos años secuestradas 
por estas mafi as en las que 
están involucradas las fuer-
zas represivas de la policía y 
la gendarmería, funcionarios 
judiciales y políticos! Pero 
nosotras no miramos para 
otro lado. Sabemos que no va 
a ser de la mano de los gobier-
nos de turno, de la oposición 
patronal, ni del Estado y sus 
instituciones represivas como 
vamos a terminar con la vio-
lencia que sufrimos las mu-
jeres en el capitalismo. ¡Por 
el contrario, son ellos los que 
mantienen y legitiman nues-
tra opresión! Por eso tenemos 
que organizarnos para luchar 
contra la violencia hacia las 
mujeres, empezando por exi-
gir la libertad inmediata e in-
condicional de Romina Teje-
rina, de Jujuy, y la absolución 
defi nitiva de Elizabeth Díaz, 
de Córdoba.

Compañeras: es hora de 
tomar en nuestras manos la 
lucha por nuestros derechos. 
Para terminar con todo tipo 
de opresión y explotación, 
conquistar nuestros derechos, 
tenemos que ser miles de 
trabajadoras, amas de casa, 
jóvenes estudiantes secunda-
rias y universitarias, las que 
organicemos Pan y Rosas en 
todo el país. ¡Las invitamos a 
poner manos a la obra!

CIUDAD DE BUENOS AIRES

¡Manos a la obra!
HOY MAS QUE NUNCA sigamos construyendo Pan y Rosas en todo el país: 
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“La lucha por el socialismo es el 
único medio para conseguir nuestra 
verdadera libertad”
Amigas, compañeras, com-

pañeros…
La crisis económica se 

empieza a sentir en nuestro país 
con suspensiones y despidos en 
las fábricas y tarifazos que gol-
pean la economía de nuestros 
hogares. Pero la crisis nos afecta 
a todos, a hombres y mujeres… 
¿es algo de lo que hay que hablar 
justo en el Día Internacional de la 
Mujer?

Está claro que los capitalistas 
nos han declarado la guerra a todas 
y todos los trabajadores del mun-
do. Este año, probablemente, con 
las marcadas tendencias a la de-
presión de la economía mundial, 
en el planeta habrá 20 nuevos mi-
llones de desocupados y desocu-
padas y 200 millones de personas 
pasarán a vivir en la extrema po-
breza. Y la crisis no es sólo des-
pidos: entre quienes conserven su 
empleo, serán 1.400 millones de 
personas las que no cobrarán más 
de dos dólares por día.

Y el “auto-rescate” que el 
capitalismo se está pagando para 
salvarse, en todo el mundo, ya 
supera los 5 billones de dólares. 
Equivale a algo más de dos dóla-
res por día por cada habitante del 
planeta, es decir, ¡lo mismo con lo 
que sobreviven inhumanamente 
2.500 millones de personas en la 
actualidad! Con ese “auto – res-
cate” capitalista que votaron los 
gobiernos de EE.UU. y de Euro-
pa, también queda claro que los 
Estados no son más que juntas 

de administración de los nego-
cios burgueses: con lo que invir-
tieron en salvar a los bancos ¡se 
podrían haber comenzado a paliar 
los problemas más acuciantes del 
hambre en todo el planeta! Los 
capitalistas se llevaron sus cuan-
tiosas ganancias a costa de nues-
tra explotación ¡y ahora, reciben 
salvatajes del Estado mientras 
pretenden que nosotras y nosotros 
cubramos sus pérdidas!

Pero el impacto de la crisis no 
es igual para todos. En América 
Latina, la tasa de desocupación 
es casi dos veces mayor entre las 
mujeres que entre los hombres y 
el 60% de las mujeres que traba-
jan lo hacen en brutales condicio-
nes de precarización.

Más vulnerables aún, frente a 
la crisis, son las mujeres migran-
tes. La mayoría de estas mujeres 
de los países más pobres son tra-
bajadoras domésticas en los paí-
ses imperialistas, o trabajan en 
maquiladoras donde la dictadura 
patronal se hace sentir con todo su 
peso, sometidas a jornadas labo-
rales extenuantes, sin días libres. 
Incluso son víctimas de abusos 
físicos y sexuales o del tráfi co 
de personas. Ahora, además, son 
condenadas por las leyes racistas 
y xenófobas –más endurecidas 
ante la crisis económica-. Mien-
tras el capital viaja libremente 
por todo el planeta, las personas 
somos criminalizadas, persegui-
das, encarceladas, consideradas 
“ilegales”, deportadas y víctimas 

de los mayores abusos por buscar 
un lugar donde vivir mejor.

En las 3 mil zonas francas que 
hay en el mundo –donde los em-
presarios pueden llenar sus bolsi-
llos sin pagar impuestos- trabajan 
más de 40 millones de personas, 
sin ningún derecho. ¡Pero el 80% 
son mujeres que tienen entre 14 y 
28 años! Ya hoy, antes de que la 
crisis empeore aún más las cosas, 
las 200 personas más ricas del 
mundo poseen lo mismo que los 
2.500 millones de personas más 
pobres. Y mientras esos 200 su-
permillonarios son hombres, el 
80% de los más pobres son muje-
res y niñas.

Y en esto están todos de acuer-
do: neoliberales y “progresistas” 
nos dicen que tenemos que hacer 
un esfuerzo común… trabajado-
res y capitalistas, para afrontar la 
crisis. Nosotras, por el contrario, 
decimos que la crisis la paguen los 
que la provocaron, que la crisis la 
paguen los capitalistas. Ni des-
pidos, ni suspensiones ni rebaja 
salarial. Que se repartan las horas 
de trabajo entre todas las manos 
disponibles con el mismo salario, 
a costa de las ganancias capitalis-
tas. Ante las amenazas de cierres 
de empresas: ocupación bajo con-
trol obrero y nacionalización sin 
pago para ponerla a producir de 
acuerdo a las necesidades popu-
lares.

Pero la crisis económica tam-
bién profundizará aún más la cri-
sis alimentaria que ya, con el au-

mento desorbitado de los precios 
de los alimentos de los últimos 
años, eleva a 950 millones la ci-
fra de personas desnutridas en el 
mundo. Las mujeres, que son las 
que producen la mitad de los ali-
mentos del planeta, sólo poseen 
un 2% de la tierra.

Mientras tanto, los grandes 
pulpos multinacionales introdu-
cen los cultivos transgénicos, ta-
lando bosques, agotando la ferti-
lidad del suelo, propagando el uso 
de plaguicidas tóxicos y conde-
nando a la extinción a las especies 
animales.

Con la crisis económica, ade-
más, se reducirán las supuestas 
“ayudas humanitarias” con que 
los países imperialistas inten-
tan paliar las catástrofes que, el 
mismo capitalismo provoca con 
su depredación de los recursos 
naturales y del medio ambiente. 
Inundaciones, sequías y otros de-
sastres que afectarán fundamen-
talmente a los más pobres entre 
los pobres, con sus secuelas de 
enfermedades, pérdida de vivien-
das, falta de alimentos y muertes. 
Y también se reducirán los presu-
puestos para salud, educación y 
otros servicios sociales, haciendo 
recaer sobre la ya fatigosa doble 
jornada de trabajo de las mujeres, 
más tareas para la reproducción 
de la vida.

Por eso decimos ni un peso a 
los banqueros y los especulado-
res: plata para educación, salud 
y vivienda. Nacionalizar la banca 

y el comercio exterior. Expro-
piación de los terratenientes, las 
grandes cerealeras y sus puertos 
privados que lucran con el hambre 
del pueblo. Pongamos la riqueza 
del campo al servicio del pueblo 
trabajador.

El capitalismo no tiene nada 
que ofrecernos más que barbarie. 
La más brutal de las barbaries para 
las mujeres: cada minuto una mu-
jer pierde la vida en el parto o por 
complicaciones del embarazo. 
Somos el 70% de los 900 millo-
nes de personas analfabetas. Cada 
día se practican 500 mil abortos 
en condiciones insalubres y clan-
destinas en el mundo, causando la 
muerte de 70 mil mujeres. Cada 
año, 4 millones de mujeres y niñas 
son trafi cadas para la explotación 
sexual. En esta época imperia-
lista, donde todo se compra y se 
vende, el tráfi co de armas, drogas, 
órganos y mujeres constituyen los 
“negocios” más rentables, que 
aumentarán acicateados por la 
crisis.

El cuerpo de las mujeres no 
sólo es objeto de la esclavitud 
sexual, la prostitución y la por-
nografía, también es un campo 
propicio para una rentable espe-
culación científi ca: vientres de 
alquiler, experimentaciones en 
reproducción asistida y una pro-
paganda penetrante y abusiva de 
modelos de belleza que se espera 
que podamos alcanzar, aun a ries-
go de morir en cirugías, liposuc-
ciones y dietas anorexígenas.

No estamos frente a una crisis 
pasajera. El único pronóstico rea-
lista es prepararse para la catás-
trofe que querrán descargar sobre 
nuestras espaldas. Por eso repe-
timos: si los capitalistas hicieron 
cuantiosas ganancias en los últi-
mos años; ahora ¡que la crisis la 
paguen ellos!

Pero las mujeres trabajadoras 
y del pueblo pobre, además de su-
frir las peores consecuencias de 
la crisis, también se ponen de pie 
ante las catástrofes económicas y 
sociales. Hoy estuvieron aquí con 
nosotras las primeras en ponerse 
de pie frente a los despidos y las 
suspensiones y los cierres de em-
presas: las mujeres de Massuh, las 
de automotrices de Córdoba… 
Ellas preanuncian lo que está por 
venir. Porque si hay algo que dis-
tingue a las crisis, con su cortejo 
de calamidades, es que siempre 
despiertan las mejores cualidades 
de las mujeres: su pasión, su he-
roísmo y su devoción.

Esas masas de mujeres anó-
nimas que salieron a enfrentar 
distintas crisis, en el transcurso de 
los siglos, incluso han logrado es-
cribir el prólogo de las más heroi-
cas páginas de la historia de la hu-
manidad. Es que siempre luchan 
con más energía y persistencia por 
lo nuevo quienes más han sufrido 
con lo viejo.

A fi nes del siglo XVIII Fran-
cia atravesaba un largo período de 
depresión económica. Los gran-
des terratenientes estaban prote-

gidos contra las pérdidas, como 
ahora todos los capitalistas. Pero 
el pueblo se empobrecía pagando 
impuestos altísimos y por el au-
mento del precio de los alimentos. 
Fue en medio de esa situación de 
escasez y pobreza que las mujeres 
de los barrios más pobres de Pa-
rís salieron a las calles, exigiendo 
pan y dando inicio nada menos 
que a la gran Revolución France-
sa de 1789.

A principios del siglo XX, Ru-
sia temblaba bajo el imperio del 
Zar y los golpes aún más crueles 
de la Primera Guerra Mundial. 
Millones de campesinos y obre-
ros morían en el frente, mientras 
sus familias perecían por hambre 
y frío. Pero en un día como hoy, 
en el Día de la Mujer de 1917, las 
obreras textiles de San Peters-
burgo decidieron manifestarse 
valientemente reclamando “Pan, 
Paz y Abajo el gobierno del Zar”. 
Miles de obreros se plegaron a su 
huelga espontánea. Pronto se su-
maron los estudiantes, los peque-
ños comerciantes de las ciudades 
y la huelga se extendió como la 
pólvora. Estas mujeres obreras 
dieron el puntapié inicial de nada 
menos que la gran Revolución 
Rusa de 1917.

Y los ejemplos se suceden 
siempre ante las grandes crisis 
económicas y sociales a las que el 
capitalismo nos somete recurren-
temente. Entonces nos pregunta-
mos ¿Qué harán las mujeres ante 
la crisis que, otra vez, nos amena-

za?
Que las mujeres hayan llega-

do al poder, que hayamos con-
quistado algunos derechos que no 
conocíamos el siglo pasado, que 
algunas ocupen sus bancas en los 
parlamentos… no impide que la 
barbarie de la pobreza, la opre-
sión y la miseria de millones de 
seres humanos… siga ocurrien-
do. Porque ni siquiera todos los 
derechos que ganamos con nues-
tra lucha pueden subvertir un or-
den basado en la más profunda de 
las desigualdades: que un puñado 
de capitalistas se enriquezcan a 
expensas de la explotación de mi-
llones de seres humanos.

Por eso, estamos convencidas 
de que todas aquellas que quieran 
luchar por la liberación de las mu-
jeres deben tener como estrategia 
la perspectiva de la revolución so-
cialista. A los honestos luchado-
res que nos dicen que el socialis-
mo es un movimiento de la clase 
trabajadora por su libertad y que 
no tienen por qué prestar especial 
atención a la lucha de las mujeres, 
las mujeres con ansias de emanci-
pación les decimos: la lucha por 
el socialismo, la lucha por una 
sociedad liberada de la esclavitud 
asalariada y de toda opresión, es 
el único medio que tenemos las 
mujeres para conseguir nuestra 
verdadera libertad, por lo tanto, es 
también nuestra bandera.

Porque no pedimos… ¡exi-
gimos! nuestro derecho al pan, 
pero también a las rosas.

PALABRAS DE ANDREA D’ATRI, DIRIGENTE NACIONAL DEL PTS  E IMPULSORA DE PAN Y ROSAS, EN EL ACTO DEL 8 DE MARZO

Las compañeras del grupo de mujeres Pan y 
Rosas, de San Pablo, hicieron oír sus voces este 8 
de marzo, como parte de la marcha organizada por 
CONLUTAS, en una convocatoria unitaria que 
decía que la crisis la paguen los capitalistas.

Trabajadoras, estudiantes, mujeres negras y 
tercerizadas salieron a las calles en este día para 
gritar: “Soy Pan y Rosas, no vine a festejar. La 
crisis capitalista, ¡ellos  la van a pagar! Basta de 
despidos y suspensiones. Nosotras somos mujeres 
que enfrentan a los patrones.”

Luego, en la Casa Socialista Karl Marx del 
barrio de Villa Magdalena presentamos el libro 
Luchadoras. Historias de mujeres que hicieron 
historia, donde nuestra compañera Diana, organi-
zadora de la edición brasileña señaló: “Este no es 
sólo un libro, es también un llamado. En nombre 
de las mujeres de Pan y Rosas llamo a ustedes a 
que seamos nosotras las próximas luchadoras.”

Mujeres que enfrentan a los capitalistas
8 DE MARZO EN SAN PABLO, BRASIL

El discurso y la respuesta de Bachelet ante 
nuestros problemas viene siendo el subsidio a los 
empresarios para no perder un peso con la crisis 
que ellos mismos provocaron y ganar, además, 
con nuestra contratación precaria, donde los que 
perdemos somos las trabajadoras y trabajadores. 
La cesantía viene siendo una realidad, con más de 
200.000 despidos y, ante esto, decimos que la dife-
rencia entre las mujeres se acrecienta y es necesa-
rio más que nunca ponermos en pie de lucha para 
enfrentar los despidos, la precariedad y el alza del 
costo de la vida a los que las mujeres trabajadoras 
y pobres tenemos que dar respuesta.

Por eso, este 8 de marzo, hemos puesto en pie 
la agrupación Pan y Rosas – Teresa Flores, junto 
a las compañeras del grupo Clase contra Clase, y 
con más de cien jóvenes estudiantes y trabajadoras 
participamos del Día Internacional de la Mujer, en 
la ciudad de Santiago.

Nace la agrupación “Pan y Rosas-Teresa Flores” 
8 DE MARZO EN SANTIAGO, CHILE
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Por Silvina Guevara,
 trabajadora del ajo, de
 Pan y Rosas - Mendoza

Desde hace más de 70 años 
Mendoza festeja con gran 
majestuosidad la fi esta de 

la Vendimia, el Estado provincial 
este año gastará más de 10 mi-
llones de pesos para benefi ciar a 
grandes empresarios vitivinícolas 
que hacen marketing con esto, 
para “festejar” que en la tierra del 
sol y del buen vino se explota a las 
familias con sus niñas y niños. La 
provincia elegirá como represen-
tante de esta hipocresía, ante el 
país y el mundo, a la Reina Na-
cional de la Vendimia, la cara bo-
nita de una joven mendocina que 
deleitará al mundo con su belleza 
y los fi nos vinos de exportación. 
Ella será una joven que poco y 
nada tendrá que ver con nosotras, 
las que trabajamos en los campos 
donde se cultiva la uva. Las obre-
ras de la vid, las del ajo, las de la 
aceituna, trabajamos en las peores 
condiciones, al rayo del sol, con 
las altas temperaturas del verano 

que superan los 
40º C, sin agua, 
sin baños. Mu-
chas de nosotras 
tenemos que 
llevar a nuestros 
pequeñas hijas 
e hijos a cuestas, 
porque no tene-
mos con quien de-
jarlos, improvisando 
cunas en cajones de plás-
tico. Nuestras hijas e hijos 
quedan expuestos al peligro de 
las víboras, las arañas, los pestici-
das y a incontables horas bajo el 
sol. Con apenas pocos años, mu-
chos se ven obligados a trabajar a 
la par nuestra. 

Nosotras somos mujeres que, 
desde niñas, hemos visto cómo 
nuestras manos se endurecían por 
la brutalidad del trabajo en el cam-
po, cómo nuestras caras se agrie-
taron por el intenso sol, el viento, 
el frío… 

Las que desfi lan en la Fiesta 
de la Vendimia, las que luego re-
correrán el mundo mostrando el 
fruto de tan esclavizante trabajo, 

son jóvenes a las que 
las incitan a soñar falsa-
mente que podrán tener 
un futuro mejor, gracias 
a su belleza. Sometidas 
a dietas y rutinas físicas 
para lograr cuerpos del-
gados, estas jóvenes jue-
gan por un rato a ser las 
reinas cuyo bello rostro 
representará esos pro-
ductos que salieron de la 
explotación de miles de 
obreras como nosotras.

Toda la vida hemos 

sido escla-
vas. Nuestras 
madres lo fueron, tanto como 
nuestras abuelas. Sin embargo 
para muchas de nosotras ya nada 
volverá a ser igual, hace más de 
un año, en noviembre de 2007, 
nuestras compañeras de Cam-
po Grande comenzaron a luchar. 
Pero los grandes empresarios del 
país fueron con nuestro patrón a la 
comisaría y desde ahí llamaron a 
sus amigos del poder político y ju-
dicial. A las pocas horas, sufrieron 
una brutal represión; pero ni las 
armas, ni el cordón policial que se 
les venía encima las hizo retroce-
der. Ese día encendieron sus voces 
para poder ser oídas.

  
Ser miles para conquistar 
nuestros derechos

Hoy seguimos llamando a 
todos nuestros compañeros y 
compañeras trabajadores, ajeros, 
aceituneros, peones y obreros 
del campo a organizarnos por 
nuestros derechos. Las obreras 

mendocinas y nuestras 
hermanas “golondrinas” que 
vienen de Bolivia, de Chile y de 
otros lugares recónditos. La clase 
trabajadora no tiene fronteras.

Hoy estamos organizando 
nuestro sindicato: una herramien-
ta para conquistar nuestros dere-
chos. ¡No nos volverán a imponer 
que nuestros hijos no puedan tener 
derecho a otro futuro!

No han podido apagar nues-
tras voces, no han podido hacer-
nos claudicar. Porque el cansan-
cio, la frustración y el dolor no 
nos amedrentó. Porque jamás ne-
gociaremos el futuro de nuestras 
hijas e hijos, ni la hermandad con 
las trabajadoras y trabajadores del 
campo y la ciudad.

Porque no sólo exigimos el 
pan, sino también las rosas es que 
hoy decimos que es necesario que 
miles de mujeres trabajadoras 
nos organicemos para conquistar 
nuestros derechos. 

Reinas y esclavas
MUJERES TRABAJADORAS DEL CAMPO

Por Liliana, de Simbiosis, 
grupo  de jóvenes de la

 comunidad boliviana del
 barrio de Pompeya

Es indignante la situación 
de las mujeres que llegan 
de Bolivia: tienen miedo, 

trabajan en los talleres textiles 15 
horas o más, y muchas son ence-
rradas por sus patrones, que les di-
cen que si salen, la policía las va a 
mandar de vuelta a Bolivia. Viven 
y trabajan ahí, algunas con la má-
quina de coser al lado de la cama. 
Las buscan ni bien llegan a la esta-
ción y les ofrecen trabajo, así que 
van directo a los talleres y casi no 
vuelven a salir; piensan que sólo 
va a durar un tiempo esa situación, 
pero se prolonga por años. Les pa-

gan $ 0,20 por la misma prenda 
que después se vende en los nego-
cios a más de $ 100. Las marcas 
más conocidas usan estos talleres, 
con trabajadores que tienen enfer-
medades por las condiciones de 
laburo, por ejemplo una señora 
que conozco y plancha 500 pren-
das por día, y siempre tiene dolori-
do el brazo, tiene tendinitis.

Yo trabajé varios años en un 
galpón donde se fabrica calzado, 
muy sucio, donde se respira un 
polvillo azul que largan las planti-
llas. Trabajaba 11 horas mientras 
terminaba el secundario, me pa-
gaban muy poco y, como estába-
mos en negro, cuando había con-
troles nos encerraban para que no 
nos vieran. 

Muchas mujeres incluso tie-
nen a sus hijos trabajando con 
ellas en los talleres y no pueden 
enviarlos a la escuela: las nenas 
piquetean, sacan los hilos de las 
prendas al lado de las mamás, que 
saben que está mal pero no les 
queda otra opción.

Igual que el resto de la gente 
que vive en los barrios más humil-
des, se siente la discriminación, 
pero empeora por ser inmigrante; 
a veces cuando las mamás llevan a 
los nenes a la salita son insultadas 
por gente que se quedó sin turno 
y les dicen que se vayan a atender 
a su país.

Algunos empezamos a or-
ganizarnos para hablarle a la co-
munidad sobre nuestros derechos 

y lo que está pasando en Bolivia. 
Tenemos que organizarnos por-
que, por ejemplo, los dueños de 
los talleres (que también son bo-
livianos) se están organizando. 
Quieren convertirse en “represen-
tantes” de la comunidad bolivia-
na, sin que nadie los haya elegido; 
somos más de 2 millones y medio 
en Argentina. La mujer boliviana 
es muy luchadora, pero hay mu-
cho machismo y violencia hacia 
ellas, nos educan así, las mujeres 
tenemos que dedicarnos a la casa 
o tareas relacionadas con eso. Los 
hijos se crían en ese ambiente y 
muchas mujeres viven toda su 
vida así, humilladas, calladas. 
¡Tenemos que organizarnos para 
cambiar todas estas cosas!

“Viven y trabajan con la máquina de coser al lado de la cama” 

MUJERES INMIGRANTES

SALUDOS Y ADHESIONES AL ACTO DE PAN Y ROSAS
En el acto de Pan y Rosas rea-
lizado en la Ciudad de Buenos 
Aires, se leyeron decenas de 
adhesiones y saludos de de-
legaciones presentes y otros 

que llegaron desde muy lejos. 
Reproducimos en estas páginas, 
algunos de esos sentidos salu-
dos de mujeres trabajadoras, 
amas de casa, luchadoras con-

tra la represión y la impunidad, 
contra la violencia hacia las 
mujeres y militantes socialis-
tas revolucionarias.

En la zona norte del Gran 
Buenos Aires los empresarios 
han comenzado un ataque 
sobre los trabajadores y sus 
familias. La mayoría son 
multinacionales como Dana, 
Pabsa, Lear y Terrabusi. Las 
suspensiones son masivas. A 
su vez, los aumentos inferna-
les de servicios y alimentos, 
degradan nuestras condicio-
nes de vida. Las compañeras 
de NOSOTRAS en Pan y 
Rosas venimos apoyando to-
das estas luchas para que las 
mujeres trabajadoras, amas 
de casa y estudiantes no pa-
guemos la crisis de los capita-
listas. Que la crisis la paguen 
ellos. Por eso, este 8 de Marzo, 
participamos del acto de Pan 
y Rosas junto a las esposas de 
los despedidos, amigas, veci-
nas y compañeras de trabajo 
para expresar la lucha por 
nuestros derechos. Reprodu-
cimos a continuación la carta 
de la esposa de un trabajador 
despedido de PABSA.

Compañeras, hoy me atre-
vo a dirigirme a ustedes para 

que sepan lo que me pasa en 
este momento tan difícil que 
nos toca vivir a mi familia y a 
mí. Siempre viví de lejos ser 
una mujer de un desocupado 
y no entendía lo que era, hasta 
que me tocó a mí. Es como que 
se para el mundo por segun-
dos: se cruzan los niños por mi 
mente, sin comida, sin abrigo 
y con mucho frío. Como lo que 
yo veo por la tele, sentís mu-
cho miedo y te bloqueás por 
segundos. Cuando mi marido 
vino a casa, me contó la misma 
sensación de frustración, im-
potencia y bronca, porque no 
entendía lo que pasó. Cuando 
lo miré a los ojos me di cuen-
ta que los dos no éramos dos, 
sino que somos uno. Lo que a 
él le pasaba me estaba pasando 
a mí, y me di cuenta que si yo le 
contaba lo mismo, nos hundía-
mos los dos, y detrás, mi gran 
familia. Cuando fui a una de 
las movilizaciones que él iba, 
me di cuenta que la lucha no 
sólo era de él, sino de toda la 
familia, porque él por nosotras 
da la vida. Y pensé ¿por qué yo 
no?, si somos uno.

Entonces comenzamos la 
lucha diaria de protestar por 
lo que creemos que es justo. 
Porque no es posible que unas 
personas jueguen con el futuro 
de muchas familias. Por eso 
mis hijos David de 4 años y 
María de 1 año comenzaron a 
acompañar a su padre en la lu-
cha diaria para reclamar que le 
devuelvan su trabajo que le fue 
arrancado ilegalmente, con el 
cual se ganaba dignamente el 
pan para ellos. Por eso compa-
ñeras, en estos momentos tan 
difíciles para nosotras, tene-
mos que estar al lado de ellos, 
sin miedo, peleando por el pan 
de cada día de nuestra familia.

Compañeras, les pido un 
minuto de su tiempo para apo-
yar nuestra lucha diaria. Para 
que todas juntas recuperemos 
la dignidad que le han robado a 
nuestros maridos y familias.

¡JUNTAS LAS MUJE-
RES DE PIE!

L., esposa de un trabaja-
dor despedido de PABSA

Estuvieron presentes en el acto de Pan 
y Rosas realizado el 8 de marzo en Buenos 
Aires, Mariana Dianda, hermana de Alfredo 
Dianda, joven “asesinado” por la patronal 
de Acindar en Villa Constitución, junto a 
Nicolas Correa el 9 de febrero de 2008.

También, hubo integrantes de la 
comisión de mujeres en lucha de Parana 
Metal, que acercaron la siguiente decla-
ración para ser leída en el acto: “Hoy la 
situación de la fábrica es de inestabilidad. 
El inversor Cristóbal López, puesto por el 
gobierno nacional, chantajea que si no 
le es ’rentable’, la fábrica cierra, presio-

nando a nuestros compañeros a realizar 
trabajos insalubres, reduciendo su salario 
mediante suspensiones. La situación de 
Acindar, Tenaris y los talleres también es 
de suspensiones y pérdida de puestos 
de trabajo. Nuestra experiencia nos deja 
que, unidas, podemos enfrentar el plan de 
los patrones. ¡Sí, se puede!... si una mujer 
avanza, ningún hombre retrocede.

Además, participaron del acto la madre 
y familiares de Ramiro Damián Burgueño 
Tejero, joven obrero que murió en la planta 
cerealera Vicentín, de la localidad de San 
Lorenzo (Prov. de Santa Fe)

LA AGRUPACIÓN NOSOTRAS DE LA ZONA NORTE DEL GRAN BUENOS AIRES 
DIJO PRESENTE EN EL ACTO DE PAN Y ROSAS

¡Juntas las mujeres de pie!

Mujeres de Villa Constitución y San Lorenzo 
se hicieron presentes

Las tías, primas, vecinas y amigas de 
Johnatan Luna saludamos este acto 
y estamos orgullosas de compartirlo 
con tantas mujeres luchadoras. A 
Johnatan lo fusilaron el 17 de enero 
en un pool de Berazategui, con el 
arma reglamentaria del policía Rodrí-
guez que está detenido con prisión 
preventiva, pero declara no haber 
disparado. El dueño del pool está 
libre. Es hijo de un militar retirado 
y de una ex concejala del Modín de 
Aldo Rico. También están procesados 
por encubrimiento dos policías y 
otros seis fueron pasados a disponi-
bilidad. Todos pertenecían a la ahora 
muy conocida comisaría primera de 
Berazategui. Fuimos las mujeres 
las primeras en marchar para pedir 
justicia. Por eso hoy estamos acá, 
compartiendo este acto con tantas 
mujeres que no se rinden, que se 
cansaron de no ser tomadas en cuen-
ta, que se decidieron a luchar.

Titina, tía de Johnatan Luna y 
mujeres del Barrio La Primavera 
de Berazategui

Compañeras:

El Día Internacional de la Mujer es 
una conmemoración en memoria de 
aquellas mujeres que, con valor y 
perseverancia, le hicieron frente a las 
infamias del estado. Pero este 8 de 
marzo no es una fecha más, ya que la 
explotación y la opresión siguen en-
tando presentes en la vida de todas 
nosotras, dándonos sin duda más 
motivos para seguir luchando contra 
el modelo patriarcal y el sistema 
capitalista que nos oprime constan-
temente.
Por esa razón y por muchas razones 
más, saludo a las compañeras, por-
que en su lucha permanente forjan el 
camino hacia un mundo mejor.
¡Por la libertad de Romina Tejerina y 
de todas las Rominas de la sociedad! 
Para que haya cárcel a los violadores, 
para que no haya ni una muerta más 
por abortos clandestinos, por una 
educación sexual para decidir, anti-
conceptivos gratuitos para no abortar 
y aborto legal, seguro y gratuito para 
no morir. ¡Para que se terminen las 
violencias laborales! ¡Por todo eso 
debemos seguir de pie!

Desde Jujuy

Mirta, hermana de Romina Teje-
rina

Queremos saludar y adherir a este 
importante acto de lucha, las compa-
ñeras de la Junta Interna de ATE en 
la Dirección General de Música de la 
Ciudad de Buenos Aires

A las queridas compañeras de Pan y 
Rosas

También en Alemania la crisis golpea 
a las familias trabajadoras: hay des-
pidos masivos y suspensiones en la 
industria automotriz y congelamiento 
de salarios, mientras la canciller 
alemana Angela Merkel invierte mil 
millones de euros para salvar a los 
bancos. 
Como decía Clara Zetkin, aquella 
dirigente socialista alemana que 
propuso que el 8 de marzo fuera el 
día internacional de la mujer: “para 
terminar con esta servidumbre de 
las mujeres, es necesario pasar a un 
nuevo orden social.”
Un siglo más tarde, desde Alemania 
decimos: ¡Paso a la mujer trabaja-
dora! ¡Que la crisis la paguen los 
capitalistas! ¡Viva la solidaridad 
internacional! 

Desde Alemania

Grupo “Lucha de Clases Interna-
cional”

Desde la agrupación Marrón que-
remos saludar a las compañeras y 
compañeros presentes y a las orga-
nizadoras de este importante acto, 
compartiendo esta experiencia con 
mujeres que luchan por sus dere-
chos, por trabajo, salud, educación, 
que pelean junto a sus compañeros 
contra los despidos, suspensiones, 
rebajas salariales, contra los tarifa-
zos. Queremos compartir este día de 
lucha con ellas, nuestras compañe-
ras de clase. (...). Tenemos que ser 
ejemplos de organización y lucha que 
sirvan para que las próximas mujeres 
que salgan a luchar sepan que no 
están solas, sepan que ¡sí, se puede!
De pie, organizadas, para que la cri-
sis la paguen quienes la generaron, 
los patrones, los capitalistas.
Por todo esto les decimos: ¡Fuerza 
compañeras, si una mujer avanza 
ningún hombre retrocede!

Agrupación Marrón – ATE - CTA

En este día internacional de la mujer 
que para nosotras es un día de lucha, 
les enviamos un combativo saludo 
desde El Alto, La Paz, Bolivia ¡Las 
mujeres de pie enfrentamos la crisis! 
Su lucha, queridas compañeras, es 
la nuestra también. Sufrimos dobles 
y triples cadenas: como mujeres su-
frimos la violencia, la injusticia y los 
abusos, como trabajadoras somos 
explotadas con salarios de hambre 
y sin que se respeten los mínimos 
derechos laborales, pero además, 
muchas de nuestras hermanas son 
discriminadas también por ser humil-
des mujeres indígenas. Tenemos que 
ponernos de pie, uniendo la lucha 
contra la opresión femenina y la 
lucha contra la explotación de clase 
y decimos ¡que la crisis la paguen los 
capitalistas y el imperialismo y no 
nuestras familias! Adelante, queridas 
compañeras.

Desde El Alto, La Paz - Bolivia

Guadalupe Cuentas, secretaria 
general del Sindicato de Esti-
badores de Aduana y Leonarda 
Limari, secretaria de conflicto del 
Sindicato de Aseo Urbano

A las compañeras de Pan y Rosas

Quiero hacerles llegar mi saludo en 
el Día Internacional de la Mujer y 
extenderles mi agradecimiento por 
el apoyo que me brindaron en los 
difíciles momentos que me tocó vivir. 
No lo olvido. Espero que mis salu-
dos lleguen a sus corazones con la 
misma fuerza con que salen del mío. 
Para acabar con todas las formas de 
violencia contra las mujeres, como la 
que yo misma he padecido, necesita-
mos aunar nuestras fuerzas.

Desde Villa Dolores, provincia de 
Córdoba

Eli Díaz

mos con quien de-
jarlos, improvisando 
cunas en cajones de plás-
tico. Nuestras hijas e hijos 
quedan expuestos al peligro de 
las víboras, las arañas, los pestici-
das y a incontables horas bajo el 
sol. Con apenas pocos años, mu-
chos se ven obligados a trabajar a sido escla-
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Cynthia Lub, desde Barcelona
 especial para Pan y Rosas

En Barcelona, unas mil perso-
nas, se han manifestado bajo la con-
vocatoria de diferentes asociaciones 
feministas, organizaciones sindica-
les y políticas, reunidas en la plaza 
Universitat y marchando por las 
Ramblas hasta la plaza de Sant Jau-
me. “La crisis también tiene cara de 
mujer” decían las pancartas ante el 

reclamo fundamental de que las mu-
jeres no seamos víctimas de la crisis 
económica, crisis que lleva en el Es-
tado español a traspasar los más de 
3 millones y medio de desocupados, 
según los últimos datos ofi ciales de 
febrero.

En el acto de cierre, las protago-
nistas fueron las mujeres inmigran-
tes que con globos representando al 
mundo decían: “Ninguna persona 
es ilegal”, junto a pancartas cómo: 
“Mujeres maltratadas sin papeles: 

esperando sentencia judicial”. Tam-
bién una gran bandera dedicada a las 
mujeres palestinas. La Comisión 8 
de marzo, organizadora principal de 
la manifestación, ha leído un mani-
fi esto titulado Crisis total al sistema 
patriarcal, en el que ha reclamado la 
“nacionalización de la banca bajo 
el control social”, la reducción del 
tiempo de trabajo, la separación de la 
Iglesia del Estado y el aborto libre y 
gratuito.

Las mujeres no pagaremos vuestra crisis 
8 DE MARZO EN BARCELONA, ESTADO ESPAÑOL

Por Carla Lacorte, víctima del
 gatillo fácil e integrante del

 Centro de Profesionales por los
 Derechos Humanos

“Para mí el que mata tiene que 
morir”, sentenció Susana Giménez 
detrás de sus enormes anteojos ne-
gros. No le alcanzó con eso: “Hay 
que terminar con las estupideces 
de los derechos humanos”, agregó. 
Una gigantesca campaña mediática 
se desplegó de inmediato: Susana 
y otros personajes de la farándula 
multiplicaron sus pedidos de pena de 
muerte ante cámaras y micrófonos. 

Dinosaurios ¡vivos!
Pero no hay que creer que lo de 

Susana fue un exabrupto. Jamás se le 
ocurriría pedir “pena de muerte” para 
los milicos genocidas que masacra-
ron a una generación de luchadoras y 
luchadores en este país. Jamás se le 
ocurriría pedir el mismo castigo para 
los más de 9 mil policías bonaerenses 
que cumplieron funciones durante la 
dictadura y aún siguen patrullando las 
calles y asesinando a nuestros pibes a 
mansalva. 

Ella, como vocera de una clase 
rica y poderosa, se plantó en la defen-
sa de lo que los capitalistas conside-
ran lo más sagrado: la propiedad pri-
vada. Bala o que se pudra en la cárcel 
el que se meta con sus riquezas y pro-
piedades... mientras banqueros y em-
presarios pueden esquilmar al pueblo 
trabajador y vivir impunemente, go-
zando de sus millones.

El “problema de la inseguridad” 
es el mismo capitalismo

Lo cierto es que esos hechos de 
violencia social que los medios in-
sisten en titular “el problema de la 
inseguridad” son utilizados por la 
derecha y el gobierno para avalar el 
accionar de la policía que hoy asesina 
a los pibes de nuestros barrios y, en 
poco tiempo, será usada para reprimir 
a los trabajadores que salgan a luchar 
contra los despidos, los cierres de em-
presas y las rebajas salariales con los 
que querrán descargar, sobre nuestras 

espaldas, la crisis económica.
Parece que los grandes anteojos 

negros le impiden ver, a Susana, que 
el origen de la descomposición so-
cial, de la miseria que empuja a los 
más pobres a la marginalidad y el de-
lito, se encuentra en el mismo sistema 
capitalista. Un cruento fenómeno que 
se extenderá aún más, bajo los golpes 
de la crisis económica.

En el living de Susana
Scioli, De Narváez, Blumberg y 

Patti seguirán pidiendo mayores pe-
nas para los menores que delinquen, 
militarización de las villas, patrulla-
jes de nuestros barrios humildes. El 
“gobierno de los derechos humanos” 
seguirá sin encontrar a nuestro com-
pañero Julio López. La oposición 
patronal de Lilita Carrió seguirá re-
clamando “reconciliación” con los 
militares. Y Susana Giménez pedirá a 
los gritos la pena de muerte, olvidán-
dose de los años en que era la vedette 
que encabezaba las películas y espec-
táculos que los milicos autorizaban 
mientras asesinaban a otros artistas, 

los perseguían y censuraban o los 
mandaban al exilio.

Este 24 de marzo, marchemos con 
Pan y Rosas

Evidentemente, son días difíciles 
para las familiares de Jonatan Luna, 
las mamás de los chicos asesinados en 
la Comisaría de Quilmes, las vecinas 
de Maxi Sosa, las madres, hermanas 
y amigas de tantos pibes asesinados 
por el gatillo fácil de la policía asesi-
na en los barrios pobres. Pero en estos 
8 años que llevo luchando contra el 
gatillo fácil, contra la represión y la 
impunidad, pude ver que las mujeres 
no sólo somos las primeras en movi-
lizarnos contra la brutalidad policial, 
sino también que no han podido do-
blegar nuestras fuerzas ni siquiera 
con las balas.

Por eso, en este 24 de marzo en 
que se cumplen 33 años del golpe mi-
litar, invito a estas mujeres y a todas 
las mujeres trabajadoras, amas de 
casa y estudiantes dispuestas a luchar 
contra la represión del Estado y la im-
punidad de ayer y de hoy a marchar 

con Pan y Rosas. Porque este 24 de 
marzo vamos a volver a reclamar cas-
tigo para todos los genocidas. Y que la 
crisis, con su cortejo de calamidades, 

la paguen los patrones, los banqueros 
y los terratenientes. ¡Basta de descar-
garla sobre las espaldas del pueblo 
trabajador!

ESTE 24 DE MARZO, MARCHEMOS CON PAN Y ROSAS CONTRA LA REPRESION Y LA IMPUNIDAD DE AYER Y DE HOY

¡Oh, Susana!


